
“Siempre hemos hablado de la inhabitación divina en el corazón de
la persona que vive en gracia. Hoy podemos decir también que la
Trinidad está presente en el templo de la comunión matrimonial.
(…) La presencia del Señor habita en la familia real y concreta, con
todos sus sufrimientos, luchas, alegrías e intentos cotidianos.
Cuando se vive en familia, allí es difícil fingir y mentir, no podemos
mostrar una máscara. Si el amor anima esa autenticidad, el Señor
reina allí con su gozo y su paz. En esa variedad de dones y de
encuentros que maduran la comunión, Dios tiene su morada. Esa
entrega asocia «a la vez lo humano y lo divino», porque está llena
del amor de Dios. 

Una comunión familiar bien vivida es un verdadero camino de
santificación en la vida ordinaria y de crecimiento místico, un
medio para la unión íntima con Dios. Porque las exigencias
fraternas y comunitarias de la vida en familia son una ocasión para
abrir más y más el corazón, y eso hace posible un encuentro con el
Señor cada vez más pleno. (…) Mi predecesor Benedicto XVI ha
dicho que «cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en
ciegos ante Dios», y que el amor es en el fondo la única luz que
«ilumina constantemente a un mundo oscuro». Sólo «si nos
amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor ha
llegado en nosotros a su plenitud» (1 Jn 4,12). 

Quienes tienen hondos deseos espirituales no deben sentir que la
familia los aleja del crecimiento en la vida del Espíritu, sino que es
un camino que el Señor utiliza para llevarles a las cumbres de la
unión mística”.

Papa Francisco, Exhortación Apostólica Amoris laetitia, nn. 314-316.

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html#Espiritualidad_de_la_comuni%C3%B3n_sobrenatural


Primera meditación:
Opción 1:
El Bautismo del Señor.

Opción 2:
Catecismo de la Iglesia Católica. 
El sacramento del bautismo 
(especialmente se sugiere meditar los nn. 1262-1274). 

AUDIO 

Segunda meditación:
Opción 1:
Las bodas de Caná.

Opción 2:
Algo grande y que sea amor:
la vocación matrimonial.

Recursos 1
Pincha en el icono para acceder al contenido multimedia.

TEXTO

AUDIO TEXTO
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Lectura.
Carta del Santo Padre Francisco 
a los matrimonios 
con ocasión del 
Año “Familia Amoris laetitia”.

Charla.
Dios realiza su designio: la divina
providencia. 
Catecismo de la Iglesia Católica.

Recursos 2
Pincha en el icono para acceder al contenido multimedia.

 TEXTO

 AUDIO Y TEXTO

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2c1p4_sp.html#V%20Dios%20realiza%20su%20designio:%20La%20divina%20Providencia
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Acto de presencia de Dios.

1. «Habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que
clamamos: “¡Abba, Padre!”» (Rm 8, 15). 
¿Cómo se manifiesta en mi forma de afrontar los problemas saber que
Dios me quiere realmente como hijo? ¿Considero que nunca me dejará
solo?

2. «Dios es un Padre lleno de ternura, de infinito amor. Llámale Padre
muchas veces al día, y dile –a solas, en tu corazón– que le quieres, que
le adoras: que sientes el orgullo y la fuerza de ser hijo suyo» (Forja, n.
331) ¿Qué le podría decir ahora al Señor para sentir su ternura y su
infinito amor? 

3. «Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt
28, 20) ¿Me doy cuenta de que esta promesa me la hace también Jesús
a mí personalmente? ¿Esta consideración me da paz y seguridad en mi
día a día? 

4. «Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús» 
(Flp 2, 5). ¿Aprovecho la lectura diaria del Evangelio para conocer y
amar más a Jesús, y pedirle identificar mi corazón más con el suyo?

5. «Como faltó vino, la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”» (Jn 2, 3).
En Caná, María pide, «insiste, sin desanimarse, con perseverancia. –Y
cómo logra» (Camino, n. 502). 
¿Ante qué necesidades podría acudir a mi Madre, la Virgen Santísima,
para que me ayude a orar con audacia y sencillez? 

6. En Caná Jesús hizo el primero de sus milagros «y sus discípulos
creyeron en él» (Jn 2, 11). 
¿Cómo facilito que Dios pueda obrar a través de mi forma de actuar y de
mis palabras?

Acto de contrición.

Examen de conciencia.


